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Biografía




Lucio Anneo Séneca (4 a. C. - 65 d. C.) fue un escritor, filósofo, político y orador romano, además de ministro, tutor y consejero del emperador Nerón. Obtuvo un gran prestigio como senador en la época imperial. En cuanto pensador e intelectual, ha pasado a la historia como la figura predominante del estoicismo y el moralismo romano, e influyó notablemente en el Humanismo y demás corrientes renacentistas, en autores como Erasmo de Rotterdam, Calvino o Montaigne, entre otros. La obra de Séneca consta de cuatro tipos de texto: los diálogos morales, las cartas, las tragedias (como Medea, Fedra, Las fenicias o Edipo) y los epigramas. Es uno de los pensadores más influyentes de todos los tiempos y su obra ha sido encumbrada por los intelectuales occidentales más reconocidos.





PRESENTACIÓN

Séneca, uno de los más importantes escritores latinos, es también, desde luego, uno de los mayores prosistas hispánicos de todos los tiempos. No cabe duda, por otra parte, de que las Cartas a Lucilio no tienen parangón, no ya dentro de la considerable producción del cordobés o entre las otras obras maestras del ingente legado de la Antigüedad romana, sino en la literatura moral de cualquier época y lugar. Sin embargo, la pervivencia de las Cartas a Lucilio en el curso de los siglos se debe menos a su indudable valor histórico como documento del pasado que a su siempre renovada actualidad: porque hablan de cosas cercanas al lector, cualquiera que sea su circunstancia, y porque son todavía válidas su reflexión sobre la manera de llevar una vida feliz y su concepción de lo que es lícito y lo que es ilícito, de lo que es bueno y lo que es malo, de lo que enriquece a la persona y lo que la embrutece.

A pesar de que él mismo se incluye en la escuela filosófica del estoicismo, Séneca no expone áridamente una doctrina. De hecho, casi siempre refiere sus reflexiones a asuntos concretos, tan propios de su mundo como del nuestro: la prosperidad personal, la salud, la vida social y sus lacras —deshonestidad, corrupción, especulación o como quiera que se llamen—, el empleo del tiempo, la preparación para una buena muerte... Ese mismo carácter poco convencionalmente doctrinal tiende a convertir muchas cartas en un pequeño mosaico de temas, con abundantes digresiones, repeticiones y ejemplos; también contribuye a ello el estilo mismo de Séneca, labrado a fuerza de frases agudas y brillantes, que a menudo se acumulan hasta completar un período entero. No se traiciona el pensamiento del autor, por lo tanto, extrayendo de cada carta aquellos pasajes que contienen, no solo una o varias frases memorables, sino la completa exposición de una idea o un juicio.

El presente volumen incluye ciento cincuenta fragmentos, seleccionados en una lectura atenta y completa de las 124 Cartas a Lucilio que se han conservado. Al pie de cada uno de ellos, y entre paréntesis cuadrados, se da la referencia exacta del pasaje original, compuesta por la mención del número de la carta y los períodos correspondientes. La traducción es, por supuesto, estrictamente fiel al original latino, tal y como lo editó L. D. Reynolds en la colección Oxford Classical Texts (L. Annaei Senecae Ad Lucilium epistulae morales, Oxford: University Press, 1965. 2 vol.).

Esta antología de las Cartas a Lucilio, realizada con la intención de ofrecer en forma de breve ideario una imagen mínima pero precisa de Séneca como moralista y como escritor, demuestra que el viejo filósofo de Córdoba tiene todavía mucho que decir, en el mundo de hoy, sobre cuanto concierne a nuestra vida social y personal. Porque, como buen clásico, Séneca es también nuestro contemporáneo.
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Todo, Lucilio, es ajeno a nosotros; solo el tiempo es nuestro. La naturaleza nos ha puesto en posesión de esa única cosa fugaz y escurridiza, y nos la quita quien quiere. Y es que la estupidez de los mortales llega a tanto que, al obtener lo más ínfimo y de menos valor, lo que sin duda se puede reemplazar, admiten que les sea cargado en su cuenta, mientras que nadie cree que deba nada al tomar el tiempo de otro, cuando eso es lo único que, aun queriendo, no se puede devolver.

[1.3]

 

*

 

Como creían nuestros antepasados, «tardío ahorro es el del poso»: pues en el fondo del vaso no queda solo la parte más pequeña, sino también la peor.

[1.5]

 

*

 

No está en ningún sitio quien está en todas partes. Es lo que les ocurre a los que se pasan la vida de un lado para otro: tienen muchos anfitriones pero ningún amigo. Lo mismo tiene que pasarles, por fuerza, a los que no se aplican asiduamente a un solo escritor de primer orden, sino que pasan por todos de corrido y con prisas. No aprovecha ni se asienta en el cuerpo el alimento que se devuelve apenas ingerido; nada es tan nocivo para la salud como el cambio constante de remedios; no cicatriza la herida en la que se van probando distintos medicamentos; no se restablece la planta que se trasplanta con frecuencia; nada es lo bastante útil como para que sea de provecho solo de paso. El exceso de libros distrae: así, si no puedes leer todos los que tienes, basta con que tengas los que puedas leer.

[2.2-4]

 

*

 

¿Qué importa cuánto tenga uno en sus arcas, cuánto en sus almacenes, cuánto ganado críe o qué intereses gane, si está pendiente de lo ajeno, si no lleva las cuentas de lo que ha adquirido sino de lo que piensa adquirir? ¿Quieres saber cuál es la medida de las riquezas? Primero tener lo necesario, y luego lo suficiente.

[2.6]

 

*

 

Medita largamente si tienes que admitir a alguien en tu círculo de amistades. Cuando te hayas complacido en hacerlo, acéptalo de todo corazón: háblale con tanto atrevimiento como a ti mismo. Por tu parte, vive de forma que no te confíes nada que no puedas confiar incluso a tu enemigo; pero, ya que ocurren cosas que la costumbre convierte en secretos, comparte con el amigo todas tus preocupaciones, todos tus pensamientos. Si le crees fiel, lo harás fiel: porque algunos enseñan a defraudar con su temor a ser defraudados y hacen legítima la traición con sus sospechas.

[3.2-3]

 

*

 

Las cosas que solo hay que confiar a los amigos, algunos las explican al primero que encuentran y descargan en cualquier oído lo que les agobia; otros, en cambio, recelan de la confianza incluso de los más íntimos y, si pueden, lo guardan en su interior como un secreto, ya que no confían ni siquiera en sí mismos. Ambas actitudes son defectos, tanto el abrirse a todos como el no abrirse a nadie, pero yo diría que el primer defecto es más honesto y el segundo más seguro.

Del mismo modo tienes que desaprobar a los que siempre están atareados lo mismo que a los que siempre están de brazos cruzados. Puesto que la actividad que se complace en el barullo no es actividad, sino vaivén de una mente agitada; y el considerar molesta toda acción no es tranquilidad, sino abandono y pereza.

[3.4-5]

 

*

 

Quien entre en nuestra casa, que nos admire a nosotros antes que el mobiliario. Grande es quien usa la vajilla de barro como si fuera de plata, y no es menor quien usa la de plata como si fuera de barro. Es propio de espíritus débiles el no saber sobrellevar la riqueza.

[5.6]

 

*

 

Por más exquisito y saludable que sea, ningún conocimiento me complacerá mientras sea yo el único que lo sepa. Si la sabiduría se diera a condición de tenerla encerrada y de no comunicarla, yo la rechazaría: sin alguien con quien compartirla, no resulta agradable la posesión de bien alguno.

[6.4]

 

*

 

Te diré lo que hoy me ha complacido leer en Hecatón. Dice: «¿Me preguntas qué progresos he hecho? He empezado a ser amigo de mí mismo». Mucho ha progresado: nunca más estará solo. Puedes estar seguro de que este hombre es amigo de todos.

[6.7]

 

*

 

«El sabio se basta a sí mismo.» Esto, Lucilio, muchos lo interpretan torcidamente: echan al sabio de todas partes y lo encierran dentro de su piel. Pero hay que aclarar qué afirma esta frase y hasta qué punto: el sabio se basta a sí mismo para vivir feliz, no para vivir. Para eso otro necesita muchas cosas, pero para lo primero solo un alma sana, elevada y desdeñosa de la fortuna.

[9.13]

 

*

 

Cuentan que Crates, discípulo de aquel Estilbón de quien te hablaba en la carta anterior, al ver a un adolescente que caminaba aislado, le preguntó qué hacía solo. «Hablo conmigo», respondió. A lo que Crates repuso: «Ten cuidado, te lo advierto, estate atento: hablas con una mala persona».

[10.1]

 

*

 

No puede acudir con muchos ánimos a la competición aquel atleta que nunca ha recibido magulladuras. Aquel que ha visto el chorro de su propia sangre y el crujido de sus dientes bajo el puño, aquel que, zancadilleado, ha soportado toda la corpulencia del adversario y ha sido abatido sin que se abatiera su ánimo, aquel que cada vez que ha caído se ha levantado con más tesón, ese entra en el combate lleno de confianza.

[13.2]

 

*

 

Reconozco que sentimos un cariño innato por nuestro cuerpo; reconozco que nos ha sido encomendada su tutela. No digo que no debamos tratarlo bien, pero digo que no tenemos que estar a su servicio. Porque estará al
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IDEARIO

L. SENECA
A

«La libertad es un objetivo; con miras a tal premio
se trabaja. ¢ Quieres saber qué es la libertad?

No estar al servicio de nada, de ninguna
necesidad, de ningln azar; reconducir

la suerte al terreno de lo justo.»
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